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INT RODUCCION

A primera vista resulta sumamente oscuro el origen de
este tipo de danzas. Para hacer un estudio lo más amplio po­
sible estamos obligados a dar un breve repaso a nuestra pre­
historia, sirviéndonos al mismo tiempo como introducción
de estas danzas guerreras.

Nos remontaremos hasta el Neol ít ico, donde posible ­
mente tengan sus orígenes las danzas que vamos a estudiar.

Para este trabajo , comenzaremos echando un vistazo a
las pinturas rupestres de la zona Levantina . En primer lugar
apreciamos la gran abundancia de escenas donde predorni ­
nan los seres humanos y los animales. simulando escenas de
caza. ahora bien , esta representación ¿es el reflejo de una
cacería , o es un acto simbólico alrededor del cual se realizan
toda una serie de ritos relacionados con la magia?

Ambas teorías pueden ser aceptadas y discutidas , ya que
también han aparecido unas representaciones en el Sur de
Fran cia, de figuras humanas con pieles de an imales sobre los
hombros, expon iendo un baile ritual. No nos hace falta salir
de la Península para encontrar en Cogull [Léridal. la escena
rupestre de la danza mágica de la "rosca deis Moros" , en es­
te caso se trata de una representación femenina en plena ac-
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tuación de la danz-a, haciendo alusión a un rito de fecundi ­
dad .

En la galería del Roure, abrigo de Morella la Vella, (Cas­
tellón de la Plana) , nos encontramos ante una escena singu­
lar : aparentemente es un grupo de arqueros enfrentados

A la hora de estudiar el conjunto pode mos sacar distin­
tas conclusiones, pero para el tema que nos ocupa las redu­
ciremos a tres : 1.a Que la escena sea la representación a
posteriori, de una auténtica lucha entre dos grupos, y por
lo tanto posea un valor de documento gráfico-histórico. .

2.a Que sea la representación a prior i, para realizar unas
dan zas rituales (de carácter guerrero) que favoreciesen la
lucha.

3.a Que nos encontremos ante la propia representación
de la danza.

De todas formas, en los tres casos existe la posibilid ad de
que hiciesen estos ritos mágicos antes de la guerra.

Analizando la escena con detenimiento, observamos un
núcleo cent ral de arqueros que se enfrentan tensando los ar­
cos , pero están tan juntos que más parece que lucharan a
mano o a cuchillo y no con arcos, ya que no sería necesario
acercarse tanto para hacer uso de los mismos. Esto nos hace
pensar que pueda tener más relación con el tema que nos
ocupa el segundo y tercer argumento.

Con esta teoría pretendo únicamente dar a conocer al
lector una hipótesis, sin descartar las restantes, y que sea él
quien juzgue a favor de una o de otra (1l.

Según Ripoll se trata de una danza , por el ritmo y la po­
sición de las figuras.

Los testi monios de estos ritos escapan de nuestras rna­
nos, pero con mucha posibilidad arranquen de este Neolít i­
ca Levantino toda esta serie de danzas de carácter guerrero
que vamos a tratar de analizar seguidamente.

Estas representaciones ancestrales han estado a punto de
desaparecer en muchos lugares de nuestra ~ografía, y en
ot ros han desaparec ido en el transcurso de este siglo. Resul­
ta tr iste pensar que danzas, ritos , fiestas , etc.. que han pero
durado cientos de años, hayan desaparecido por haberlas
dejado olvidadas hace tan solo unas décadas .

DANZA GUERRERA DE TODOLELLA

Geográficamente , Todo lella se encuent ra situada en la
zona denominada del Maestrazgo, en la provincia de Caste­
llón, Su acceso principal es part iendo de Morella, de la que
se encuentra a 17 Kms. Ent re estas dos poblaciones se en­
cuentra situado Forcall , de vieja raigambre de danzantes.
A 5 Kms. de este se halla Todo lella, donde nos explicaron
el significado de este vocablo, que es una derivación de
"Tod ó", ave que abunda por esta región. En el escudo
existente en la parte alta del guardapolvo del Retablo de la
Iglesia aparece la representac ión de esta ave, así mismo. en



un sillar que posiblemente perteneciera a una ermita o capi­
lla anterio r a la actual Iglesia.

Sus habitantes que en número no llegan a 300, han esta-o
do desde antaño ocupados en el t rabajo de las alpargatas y
en las tareas agrícola s. Ult imamente hubo un descenso de
pob lación a causa de la emigración a zonas más ricas y las
danzas que vamos a estudiar estu vieron a punto de perder­
se por la falt a de danzantes.

Nuest ros primeros contacto s fueron con D. Enr ique Gar­
cía, un joven danzante que tuvo la amabilidad de expl icar­
nos durante toda una mañana, aquello que guardaba rela­
ción con nuestro t rabajo. Gracias a él podemos hoy escri­
bir estas l íneas.

ORIGEN

Es difícil discernir sus orígenes ya que carecemos de da­
tos al respecto , pero según lasdenominaciones de sus " tern­
pos" y por la música, ti ene cierto paraleli smo con la música

.cort esana del siglo XVI. Por otra parte G. Puert o (2) al es­
tudiar las danzas encuent ra dos mov imie ntos : el de marcha
en compás 2/4 , y el de salto , en compás de 3/4 . Amb os t i­
pos aparecen ya en el siglo XV .

Fundiendo los estud ios de danza y los musicales, pode­
mos llegar a la conclusión , que la Danza Guerrera de Todo­
leila tenga su in icio en la primera mitad del siglo XVI, ya
que la música, así lo delata, aunque tenga movimientos que
ya existie ran en el siglo XV. .

Indudablemente el origen de esta danza tuv o mucho que
ver con la cul tura cortesana, y la única persona que tendría
acceso a ella sería el Señor feudal del Castillo.

REPRESENTACION GEOGRAF ICA

Esta danza era representada normalmente por San Anto ­
nio y San Joaquín (domi ngo y lunes antes de Cuaresmal .
En alguna ocasión sesubió a la Ermi ta de San Cristóbal , pe­
ro esto solo ha sucedido en cir cunstancias especiales de ro ­
gativa por causas de epidemia. G. Puerto (2), indica en su
obra que recorrían las calles danzando desde la Plaza del
Ayuntamiento hasta la de la Iglesia. situada en lo alto del
pueblo , transcurr iendo el recorri do por calles empedradas.

En la actualidad hernospodido comprobar que las ca­
lles empedradas han sido sustituidas por cemento , y que el
único rin cón donde queda el ant iguo empedrado , es en la

Plaza del Ayuntamiento , de 25 met ros cuadrados donde
hacen las representaciones hoy en d ía.

A la Ermita hace mucho t iempo que no se ha subid o, y
las representaciones en la procesión se han perdido , que­
dando las act uaciones in situ, en lugar reservado en la pla­
za, por San A ntonio y las fi estas del 24 de Agosto .

Hace unas pocas décadas la actuació n de los danzantes
iba precedida de la actuación de Loas y Dichos al Santo , ya
fuera San Cristóbal o San Joaquín. En 1945 se compuso
una en honor de San Cristó bal. Las más ant iguas que se co­
nocen corr esponden a San Joaqu ín y son de 1758 -

En el momento presente no se recitan, haciéndose sim­
plemente la representación de la danza.

INDUMENTARIA

El t raje que llevan es únicamente masculino , ya que la
danza es bailada solamente por hombres; y consta de las
siguientes piezas:

- A lpargatas de esparto con cintas negras, (de corte
valenciano). Son fabricadasen el mismo pueblo .

- Medias de algodón azul claro.
- Camisa blanca.
- Enagua blanca eón randas (puntillas).
- Pantalón negro de paño, de corte aragonés.
- Falda azul obscuro, galonada de oro .
- Guerrera roja.
- Pañuelo valenciano a la cabeza.
Es necesario mencionar algunos cambios en los tonos ae

la indument aria actual. El conjunto ha sido respetado fie l­
mente a excepción del delantal que ant iguamente era de un
tono rojizo , bastante similar al de la guerrera, actualmente
ha degenerado en un rosa intenso.

Este cambio t iene su fu ndamento ; antes cada danzante
tenía su traje y había en ocasiones una diferencia de 50
años entre un conju nto y otro , ya que iban pasando de pa­
dres a hijos. Con todo esto se llegó a una desigualdad de co­
lo res total. Como ahora salen fuera de Todolella para hacer
conocer el fo lklore de esta t ierra, decidieron renovar todos
los trajes , aunque la elección del tono rosado para el delan­
tal no fue muy acert ada.

- En la actual idad puede verse la representación con una
uniformidad impecable, pero este tono 'rosado cont rasta
con la virilidad y energía que la danza lleva en sí.

A parte de los elementos propios del traje aparecen en el
baile las castañuelas, los palos, la espada y el escudo (pau).

- Castañuelas son como las aragonesas y se usan al pr in­
cipio y casi al f inal de la danza.

- Palos: son de madera, redondos y miden 50 cms. de
largo con un diámetro aprox imado de 4 cms. En la ac­
tualidad son li sos y sin decoración , pero antes llevaban
pin tados los colores de la bandera española que ocupa­
ban las 3/4 partes del mismo , dejando 1/4 parte para
sujetarlo con la mano .

El hecho de dejarlos lisos, nos exp licó Enrique García es
dob le: En pr imer lugar pensaron que antaño fueran sin de­
coración, y el rojo y gualda se pusiera en las úl ti mas déca­
das (posiblemente a part ir de 1939 ).

Por otra parte es un hecho meramente práct ico , ya que
la pintura saltaba con los golpes que recibía , y era necesa­
rio pintarlos con bastante frecuencia.

- Espada : sim ilar acontecimiento al del delanta l. Ant i­
guamente cada danzante la llevaba de una medida, pa­
ra dar uni formi dad, hoy en día , llevan todos una co­
pia de la Tizona del Cid Campeador, procedente de
Toledo. Mide 80 cms, la hoja y 20 cms. de empuñadu ­
ra. resultando algo pesada para su manejo.

- Escudo IPau}: consta de dos partes : Un disco rnet áli ­
ca de 15 cms. de diámetro y un sistema de sujección
for mado por dos cuñas de hierro y una pieza tr ansver­
sal de madera. paralela al disco metáli co , todo ello su­
jeto mediante dos remachesvisibles al exter ior.

Puede ser el escudo la pieza más notable de todo el con-
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jun to. Por comparación de materiales podemos dar un ori ­
gen ibérico a estos escudos (3), ya que la zona de Castellón
y Teruel se encuentra plagada de yacimientos ibéricos, y
reune todas las característ icas de los que aparecen en las
excavaciones.

COMPOSICION

La danza guerrera de Tod olella es bailada por ocho per­
sonas, al son de la dulza ina y el tambor, y consta de once
movimient os.

Tengo que advert ir que hay unas pequeñas variaciones en
el orden de la representación de los movim ientos entre los
que cita G. Puerto (2) en su obra , y los que recogimos en la
encuesta de campo .

Citaré los recogidos exp resamente para la pub licación de
este estudio :
1. Ent rá de Ballet : Se hace solamente con castañuelas, y es

la representación de unos guerreros despidiéndose antes
de part ir a la batalla .

2. V illanos per baix: (por abajo)
3. Villanos per dalt: (por arriba)
4. Quitara o Titara
5. Ball Nou :

Estos cuat ro movimi entos se hacen con palos, ent recru­
zándose golpes por. arr iba y abajo. Es la representación del
prim er enfrenta miento con el enemigo.
6. Samarreta
7. Villanos per dalt:

En estos dos movimientos se endurece la lucha y entra
en juego el escudo (pau) .
8. Vals o Retable : Es bailado con espada y pau. signif ican­
do el descanso que es preciso antes de llegar al punto clave
de la batalla.
9. Filisbella : Es bailado con espada, pau y castañuelas y es
un inicio al momento crucial , que dará paso al desenlace
en el movimiento siguiente . En la mano derecha llevan la
espada y pau. en la izquierda un par de castañuelas, se cam­
bian la pau de mano y siguen la lucha,
10. Mambrú : Se baila con espada y pau. Representa el mo­
ment o de máx ima dureza. Es sin duda el más espectacular
por la energía y rapidez de movim ientos.
11. Toro : Es el último movimiento y consta de tres partes:

al El primer danzante hace de enemigo imaginario y los
restantes le colocan sus espadas por encima de la cabeza,
éste logra escapar, pasando a la segunda prueba.

b) De la misma manera que en el punto " a", pero con
las espadas alrededor del cuello. También logra escapar.

e) Tras sus dos victorias consecutivas es considerado ven­
cedor de la contienda, y colocando entrecruzadas las espa-
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das, los danzantes dispuestos en círculo lo elevan sobre sus
cabezas en señal de triunfo para él, y sumisión para los res­
tantes

PEÑISCOLA:
DANZA DE MOROS Y CRISTIANOS Y LA
" DANZA DOS COPS"

INTRODUCCION

Peñíscola es una ciudad situada en la costa Mediterránea
a 61 Kms. de Castellón de la Plana y a 117 de Tarragona.
Su pri vilegiada situación estratégica le ha hecho merecedo­
ra de su fortaleza amurallada, dentro de la cual se encuen­
tra el castill o que fue morada del Papa Luna en los últimos
años de su vida. .

Antes de comenzar con el estudio de la danza, debo agra­
decer la valiosa colaboración de D. Juan A lbiol Martín, D.a
Rosario Aysa A lbiol y D. Francisco Vi zcarro, que tanto em­
peño pusieron en proporcionarme los datos necesarios para'
la realizació n de este trabajo. .

DANZA DE MOROS Y CRISTIANOS

ORIGEN:

Para Joan Amades (4) . las danzas de Moros y Cristianos
en su ori gen serían más baile que en la actualidad , ha ido
perdiéndose poco a poco , hasta quedar hoy d ía como un
auxil iar de la puesta en escena de carácter teatral.

El enfrentamiento a que da lugar una serie de diálogos
que forman parte de la danza, puede simplificarse con la
idea de la lucha entre la Cruz y la Media Luna; entre el
Bien y el Ma'I , según la concepción de otra época.

Esta danza es bailada solamente por hombres, al igual
que la danza guerrera de Todolella, en cambio veremos más
adelante un paloteado donde interviene el elemento feme­
nino .

Para algunos autores, las danzas de Moros son anteriores
a la llegada de los'mismos, y el diálogo o texto llega a pro­
ducirse con la aparición de hechos históric os concretos. Por
lo tanto las luchas de Moros y Cristi anos son independien­
tes, y en cada caso atienden a un objetiv o, que J. Amades
(4),l os divide en:

la lucha de la localidad del yu go musulmán.
la lucha por apoderarsede la imagen del Santo.
la refriega de un grupo de turcos, mas bien piratas, con
unos caballeros guardacostas. .
los intervenidos por seres mít icos cual gigantes, tarascas.
y diablos.
la invasión turca del cent ro de Europa.
los simples coloquios dialogados en el curso de las proce­
siones y en el interior de la Iglesia.
el esfuerzo de una dama cristiana para librarse de la es­
clavitud de un rey moro.
danzas dramáticas de li teratura de cordel de tema caba­
lleresco, a menudo a base de unos amores entre un cris­
t iano y una mora.

Todos estos puntos expuestos anteriormente son el obje­
tivo de la representación de Moros y Crist ianos, pero aten­
diendo a sus orígenes podemos encontrar unos elementos
básicos, que nos darán la raíz de la actual escenif icación .

los juegos caballerescosdel siglo XI al XVI.
- las conmemoraciones de asuntos reales de los siglos XVI

al XVIII.
las comedias de Moros y Crist ianos de los siglos XVII y
XVIII.

Quevedo llegó a decir : " No hay autor que no escriba co­
medias ni represente que no haga su' farsa de Moros y Cris­
t ianos".



INDUMENTARIA

Para los Cristianos:

A lpargatasvalencianas.
Pantalón negro.
Camisa blanca.
Chaleco negro.
Gorra azul (de barco) con borla.

El Gobernador lleva chaqueta.
Todos con espada y bastonet (bastonci ll o).

Para los Moros:

Sandal iasabiertas.
Panta lón bombacho.
Toalla enroll ada a la cabeza.
Collares, pendientes. .

El general moro para dist inguirse lleva una banda de color.

REPRESENTACION ESCENOGRAFICA
y COMPOSICION

Se lleva a cabo anualmente durante el día 8 y 9 de Sep­
t iembre, coinci diendo con la celebración de las fiestas.

La obra consta de dos partes: la pr ime ra es representada
la tarde del día 8 y la segundael d ía 9, ambas en la Plaza de
Arma s de Peñrscoía.

Entre Moros y Cristianos t iene que haber un mín imo de
16 personas, que podrán ampliarse siempre que sean núme­
ros pares.

Personajes:

1 generai moro
1 embajador moro
6 soldaaos moros
1 gobernadór crist iano
1 embajador cr istiano
6 soldados crist ianos.

Después de la pr imera representación del día 8 , los Mo­
ros quedan ganadores de la contienda, pero durante la lucha
del día 9 son los crist ianos quienes darán al traste con los
moros , consiguiendo la victo ria definitiva. El último en rno- .
rir es el rey Moro. La lucha a modo de danza, se intercala
con el diálogo. .

Al finali zar la batalla, tr as la vic toria cri stiana, estos for ­
man un cast illo humano, donde el gobernador vencedor su­
bido sobre todos los crist ianos recita un verso a la Virgen,
encontrándose todos los moros alrededor.

Tod a la danza es bailada al son de la du lzaina y el tabalet
(tamborcil lo).

LA DANZA "DOS COPS" (de los palos)

Aunque pueden hacer alguna representación durante el
año , por motivos especiales, normalmente es representada
esta danza para las fiestas durante los días 8 y 9 de Sept iem­
bre. Ultimamente estuvieron en Bélgica, representando esta
danza, y dando a conocer una muestra de nuestro rico fo l­
klore.

ORIGEN

Su origen es antiqu ísimo , ya que los ini ci os de las danzas
de paloteo se pierden en las t in ieblas de nuestra tradición .
El palo t iene una dob le condici ón : apero de labranza para la
t ierra y arma para la lucha, ambos aspectos se unen en la
danza " dos cops".

Antiguamente era bailada solamente po r hombres, pero
en la actualidad se introdujeron las mujeres, en un pr incip io
en un segundo plano y hoy en día van intercalados.

INDUMENTARIA

Traje femenimo :

Alpargatas de l'ost ia. Suela de esparto con un trozo de
tela y cinta negra hasta mitad de pierna
Medias blancas.
Calzones largos hasta las rodill as, de color blanco, atados
con un lazo al lado.
Falda blanca.
Falda azul cielo , por encim a.
Fald áde tela transparente bordada.
Camisa blanca.
Mantón de Mani la,.negro con flo res de calores.
Delantal negro con punt illa blanca.
Pelo recogido en moño (en topo). con peinetas.
Pendientes y collares.

Traje masculina :

Tiene las mismas prendas a excepción de pendientes, pei­
netas y mantón.
El delantal en lugar de llevarlo negro lo llevan blanco.
Cintas rojas y verdes cruzadas por delante y det rás, suje­
tadas con una faja de color verde con adornos .
Pañuelo al cuell o.
Pañuelo sujetado por detrás de la falda.

El dulzainero y el tamborilero, van vesti dos de cintu ra
para arriba de' cr ist ianos y para abajo de moros. A nti gua­
mente no se vestían.

Como esta danza también es guerrera, cuenta la t radición
popula r que los hombres llevan faldas por haber roto sus
pantalones du rante la enérgica lucha cont ra las moros, ante
esta situ ación se vieron obl igados a coger las faldas de las
muj eres para poder conti nuar la batall a.

ESCENOGRAFIA y COMPOSICIO N

Par la tarde , van en busca de la Virgen a la Iglesia de la
Ermita , saliendo de la iglesia situada det rás del Avunta­
miento en procesión, con una V irgen realizada por Juan
Al bio l, es transportada por niños y cuando llegan a la Er­
mita, tras la Mi sa de 5, sacan la auténtic a, que es llevada a
hombros de marineros, haciendo una procesión por el pue­
blo. Así pues, esta danza t iene dos facetas: una guerrera y
otra pro cesional. Cuando recogen a la Virgen después de la
procesión, vuelven a bailar, en este caso "in situ" en la Pla­
za de Armas.

La danza es bailada por 16 personas; 8 hombres y 8 mu­
jeres, formando dos grupos de 4 hombres y 4 muje res.

El inicio de la danza es con castañuelas si tuándose en
dos hileras, (al igual que en Todoleltal. pasando en el movi­
miento sigu iente a los palos.
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Después hacen cuadros, cadenas y otras var iaciones, (por
arriba y por abajo), partiendo de estas hileras inicia les.

EI paso que siguen para esta danza es llamado de "pata
de gallo" .

Es bailada tamb ién al son de la dulzaina y el taba let , que
cuando va en procesió n siempre tocan delante.

La danza consta de 10 movi mientos :

1. Baile de castañ uelas .
2. Bai le de en trada (Ballet).
3 . 2 Copets.
4 . Rosildo.
G. Dalt i baix
G. 8aix .
7. Corri l lo a paraes (paradas)
8. Sequidad .
9 . Corr i llo (andando con los mi smos rnovimientso).

10. Cast illo.

El úl t imo movimiento consiste en un cast il lo o torre hu­
mana de tres pisos, t res danzantes en el pi so infer ior y me­
d io y uno en el superior

Este último reci ta una Loa él la V irgen y desciende de ca­
beza por el interior del cast i l lo dond e es recogido por el oc­
tavo danzante.

Las cuat ro parejas ent ran en la Iglesia a hombros. Fabrer
hablando de los "dansantes" del baile de palo teo dice que
terminaban su danza con una torre de tres pisos. Esta torre
una vez fo rmada se abría y en fo rma de " retablo " , entraba
en la Iglesia para venerar la imagen de Nuest ra Seño ra de la
Ermitana .

24

Este puede ser el origen de este casti llo y la actual dege­
neración de la ent rada a la Iglesia de los muchachos a hom ­
bros, ya que resultaría peligroso y de difícil ejecución en
forma' de "retablo". .

CONCLUSIONES

Sobre el origen de estas danzas, ya hemos hablado ante ­
riormente en cada una de el las. Según el profesor Posplcjl ,
d irector del Museo de Etnografía de Brno, las danzas, de es­
padas son evolución de las de palos, y de espadas todas las
interpretadas por indiv iduos de un solo sexo , casi siempre
ho mbres , donde los danzantes van provistos de algún ob je­
to , cual arcos, hachas, cintas, etc.

Sobre el sign ificado , también hay diversas teorías, de es­
te modo en las danzas de Moros y Crist ianos encontra mos
que pueden tener disti ntas caracterís t icas según ya hemos
apuntado anteriormente.

En Todolella no se hace referencia a una lucha o enfren­
tam iento concreto, pero por los elementos que usa se puede
ver claramente una evolución desde los ir¡.icios de nuest ra
protoh istor ia, com o lo delata el escudo cr icular , de raigam­
bre ibérica. Lo s palos aunque han persist ido en la act ual
danza , también han dejad o lugar a las espadas, que según el
profesor Pospicjl es un elemento evolutivo.

En Todolella hemos podido apreciar una rn avor consis­
tencia en las raíces de la danza, posiblemente gracias a su si­
tua ció n geográf ica, más al interior , todo lo contrario de lo
sucedido en Peñíscola, donde po r causas turísticas se le in ­
tenta dar mayor vistosidad a la f iesta, sumándole elementos
nuevos y mezclándolos con los t rad iciona les, dando lugar a
una visión de conjunto inexacta de lo que fu eron en un día
estas danzas.

Según Wolfram,la característ ica de las danzas de espadas
consiste en la fi gura de la muerte y la resurrección de uno
de los danzantes, la cual cree indudablemente que represen­
ta una mu est ra inequ ívoca de un rito de iniciación, por el
que se trata de f igurar la muerte del inic iado seguidamente
en el estado de joven adole scente; por lo t anto , según este
autor , esta danza es un rito de iniciación a la viril idad juve­
nil.

Esta teor ía es respetable, pero pienso que estas danzas
en su or igen fueron bai ladas por personas de edad superior
a la juvenil como nos lo han confi rmado en Todolella , don­
de hasta hace pocos años era bai lada por personas mayores.

Otro deta lle que puede ser significativo a la hora de con­
firmar la anti güedad de estas danzas nos lo demuestra la in­
dumentar ia . Simplemente basta tener en cuenta dos elemen ­
tos : Las dos cin tas cruzadas por delante del pecho, al igual
que los danzantes de Peñ(scola. y la fa lda po r enc ima de la
rodilla, que posiblemente no sea falda , sino una túnica cor­
ta , evolucion ando con el t iempo a las enaguas, faldas y de­
lantales que llevan en la actu al idad.
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